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uando se dobla el último cabo
de la vida debe darse testimo-
nio de lo que para uno es la
verdad. No existe función más

alta que defender todos los derechos,
todos, por encima de las ideologías”. Joa-
quín Ruiz-Giménez Cortés, abogado,
catedrático y político, se expresaba así el
día en que recibió el Premio Derechos
Humanos del CGAE en 2002. Hoy, acer-
cándonos al primer aniversario de su
muerte, el que fuera el primer Defensor
del Pueblo español ha sido recordado con
sendos homenajes realizados por la Abo-
gacía, a través del Colegio de Abogados
de Madrid y el CGAE; la política, con actos
en el Congreso de los Diputados y el 
Senado; y el mundo académico, en la Uni-
versidad Carlos III. 

El Colegio de Abogados de Madrid, en
colaboración con el CGAE, rememoró la
figura de Ruiz-Giménez en un encuentro
en el que estuvieron presentes Carlos Car-
nicer, presidente del CGAE y Antonio
Hernández-Gil, decano del Colegio de
Abogados de Madrid, como representan-
tes de la Abogacía institucional, así como
Gregorio Peces-Barba, Elías Díaz, Fer-
nando Ledesma, Leopoldo Torres y
Francisca Sauquillo como representantes
de los ámbitos académico, político y jurí-
dico, entre otros. En el transcurso del
homenaje, los distintos participantes fue-
ron desgranando algunos rasgos de la
personalidad de Joaquín Ruiz-Giménez,
“Don Joaquín” para todos.

Carnicer recordó a Ruiz-Giménez
como “una referencia fundamental en la
defensa de todas las personas por igual y
del Estado de Derecho, siempre, y espe-
cialmente en momentos clave”, y destacó
“su compromiso con la función social de
la Abogacía y con los derechos humanos”.

En ese sentido, Hernández-Gil calificó a
Joaquín Ruiz-Giménez como “un ejem-
plo de responsabilidad social de la
Abogacía, de compromiso y de radicali-
dad en la defensa del Derecho”, mientras
que Francisca Sauquillo lo recordó como
“un gran conciliador del sector democrá-
tico y un abogado que apostó por el cambio
en la Abogacía. Imprescindible para una
democracia de concordia, inédita hasta
entonces”.

Además, Peces Barba subrayó su face-
ta como letrado y académico y recalcó “su
lealtad con la Universidad, con el ejerci-
cio de la Abogacía y con sus ideales
políticos”. La viuda de Joaquín Ruiz-Gimé-
nez, Mercedes Aguilar, en uno de los

momentos más emotivos del acto, descri-
bió a su marido como “un hombre que amó
la Justicia y el Derecho, un luchador y un
defensor de los derechos humanos en su
cátedra, en la Abogacía y en la vida”. “Hoy
estará contento desde el cielo”, finalizó.

HOMENAJE EN EL CONGRESO
El Congreso de los Diputados y el Sena-
do evocaron la figura de Joaquín
Ruiz-Giménez el pasado 17 de mayo. El
acto, que se celebró en la Sala Constitu-
cional de la Cámara Baja, estuvo presidido
por los presidentes del Congreso y el
Senado, José Bono y Javier Rojo respec-
tivamente, el actual Defensor del Pueblo,
Enrique Múgica, y por Mercedes Agui-
lar. Todos ellos destacaron su bondad, su
capacidad intelectual y de trabajo y sus
profundas convicciones cristianas.

Por otra parte, el mundo académico
le rindió homenaje en el Salón de Gra-
dos de la Universidad Carlos III, de la
que Ruiz-Giménez era catedrático. Este
acto estuvo organizado por el Instituto
de Derechos Humanos ‘Bartolomé de las
Casas’. ●
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Fernando Ledesma, Elías Diaz, Carlos Carnicer, Antonio Herández-Gil, Gregorio Peces-Barba, Francisca Sauquillo y
Leopoldo Torres. 




